
Mi nombre es MARÍA HELENA DA SILVA, nací en 
Paraná – Brasil el 18 de agosto de 1968. Nací en una 
familia católica y desde niña me inculcaron el valor de 
la fe. Desde muy pequeña participé con mi familia en 
las reuniones de círculos bíblicos en la comunidad 
eclesial a la cual pertenecíamos. 
Hice mi primera profesión religiosa el 27 de diciembre 
de 1987 en Curitiba - Brasil. El 22 de septiembre de 
2000 fui destinada a Venezuela. 
El 27 de diciembre de 2012, celebré mis 25 años de 
Vida Consagrada en la Parroquia Santo Ignacio de 
Loyola en Jesuitas - Brasil 

 
Mi EXPERIENCIA COMUNITARIA es la vida de familia y el crecimiento 
personal a través de la experiencia de vida fraterna. 
La experiencia del perdón, comprensión, diálogo y acogida entre todas 
 
 
De mi itinerario de FORMACIÓN PERSONAL Y RELIGIOSA destacaría :  

Culminé la formación docente de Magisterio 

Estudios superiores de Pedagogía con especialización en Orientación 
escolar 

Participé de varios talleres de formación humana, espiritual y 
académica que me han ayudado a crecer como persona, han 
fortalecido mi camino vocacional y mi consagración. 

 
 
El HITO MÁS SIGNIFICATIVO de mi vida religiosa es: 
Vivir fuera de mi país. Me ha hecho crecer como persona, me ha permitido 
tomar conciencia de otras realidades y valorarlas. El tener que adaptarme y 
valorar otras culturas y valores, ha abierto mi mente y mi corazón. 
 
 
PALABRAS que me definen 
 

1 Fe     

2 Solidaria    

3 Apertura   

4 Sencillez   

5 Fidelidad 

<	  



 
De mi CONGREGACIÓN resaltaría 
 
El Carisma, la Espiritualidad y Misión que nos identifica y nos hace vivir como 
familia para las familias. 
 

 
Para mí la VIDA RELIGIOSA es… “Consumar la plena donación de nosotras 
mismas como sacrificio ofrecido a Dios en la caridad”. (Const. 11). Vivir los 
verbos pronunciados en el momento de la consagración eucarística. Tomar en 
las manos, Bendecir y Entregar la vida en favor de los demás. 
 
 
Mis PASIONES son Dios, Nazaret, mis hermanas en la fe, mi familia 
 
La MISIÓN me ha ayudado a ser más abierta, más sencilla y más humana. 
 
 

El NAZARET que sueño para el 2025… 
 
Es un Nazaret con muchas jóvenes consagradas a Dios en Nazaret, viviendo 
fieles y felices, dando lo mejor de sí y haciendo crecer la Congregación. 
 
 
ALGUNAS FOTOS SIGNIFICATIVAS  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La Casa Nazaret: 
Un lugar para encontrarse con Dios y con nuestra historia de vida 
Mis guías espirituales: 
Personas que me han ayudado a crecer en la fe 



 

 
 
25 años: 
Agradecimiento a Dios por el don de mi vida y mi vocación compartida en 
Nazaret 


